
g ec c io n  p ro fesion a l

A D H E S I O N E S  Y ELOGIOS

Nuestros trabajos, nuestra propaganda y  nuestra actitud enér­
gica, no han sido estériles.

No puede negarse importancia á los resultados obtenidos en 
los dos años y medio que venimos luchando, durante cuyo tiem ­
po hemos ganado verdaderas victorias contra los intrusos y con­
tra  los médicos que se apartan  de la senda que debe seguir todo 
profesor digno.

Hemos logrado com batir el funesto retraim iento de nuestra 
clase y hemos obtenido muchas adhesiones: nuestras filas van en­
grosándose más y m ás cada día.

Hoy con motivo de la publicación del B o l e t í n ,  nuestros es­
fuerzos tienen m ayor resonancia y  éxito, y  tenemos la satisfac­
ción de convencernos de que debemos continuar por la misma 
senda emprendida, sin vacilación alguna, cuando apreciables co­
legas aprueban nuestra conducta y nos prestan  su valiosa coope­
ración, lo cual nos anima y  fortalece para  seguir adelante.

El Boletín  del In s titu to  Médico Valenciano, Colegio Oficial, 
se ha dignado publicar el siguiente artículo que nos honra en ex­
tremo.

“TOMEMOS EJEM PLO

Ha llegado á  nuestras manos el B o l e t í n  O f i c i a l  d e l  C o l e g i o  
d e  M é d i c o s  d e  B a r c e l o n a ,  y... ¿por qué no decirlo? nos ha cau­
sado dolorosísima impresión su lectura.

En los dos años y medio que cuenta de existencia, casi la mis­
ma edad que nuestro Colegio, ha llevado á cabo muchos é im­
portantes trabajos encaminados á levantar la m oralidad profe­
sional tan rebajada en estos tiempos, combatiendo con energía 
y  sin contemplaciones de ningún género los defectos de la clase 
en general y de algunos comprofesores en particular, demos­
trando en todas ocasiones lo que vale y  lo que puede la unión de 
las clases médico-farmacéuticas, cuando esta unión es sincera y 
va encaminada á su propia dignificación.

Hemos dicho que nos ha causado dolorosa impresión su lectu­
ra, y ciertam ente, al com parar lo que aquí se ha hecho y  lo que 
aquí se to lera con musulmana indiferencia, el rubor de la ver­
güenza asoma á nuestras mejillas.

En la Ciudad Condal el intrusismo en las diferentes varieda­
des y formas que esta plaga social se manifiesta, ha sido com­
batido rudam ente,.presentándose las quejas y denuncias ante


